
 

 

 

 

 

 

 

 

ORDENANZA XVIII - Nº 330 

 

ANEXO I  

 

La elección del nombre “Yaguareté” para la plaza del Barrio Bicentenario tiene una profunda 

raíz histórica, cultural y ambiental vinculada a la región del litoral argentino y, en particular, 

a la provincia de Misiones. 

El yaguareté, también conocido como jaguar, es el felino más grande de América y una 

especie emblemática de los bosques atlánticos, donde cumple un rol ecológico esencial como 

depredador tope, equilibrando así los ecosistemas. Su pelaje característico, con manchas en 

forma de rosetas, y su naturaleza solitaria y sigilosa lo convierten en un símbolo de fuerza, 

misterio y resistencia. 

Históricamente, ha sido venerado por las comunidades originarias, que lo consideraban un 

animal sagrado y un guardián del bosque. Actualmente, su población está en peligro debido 

a la pérdida de hábitat y la caza, lo que ha impulsado su protección legal y su reconocimiento 

como Monumento Natural Nacional. 

Para los vecinos y vecinas del Barrio Bicentenario, este nombre representa un vínculo directo 

con su entorno natural y cultural, así como una expresión de identidad colectiva. El yaguareté 

simboliza valores como la fortaleza, la perseverancia y el respeto hacia la naturaleza, 

cualidades que la comunidad aspira a incorporar en su vida cotidiana y en la construcción de 

su espacio común. La denominación de la plaza con este nombre es también un acto de 

reconocimiento y compromiso con la conservación ambiental, un llamado a valorar y 

proteger el patrimonio natural que rodea a la ciudad. 

El proceso para definir esta denominación se realizó mediante una asamblea convocada al 

efecto, donde los residentes del barrio participaron activamente, expresando sus opiniones y 

votando sobre la propuesta. Este mecanismo de consulta popular permitió que la decisión 

fuera tomada de manera democrática y consensuada. La votación resultó en un apoyo 

unánime, lo que evidencia la coincidencia general en torno a la importancia de adoptar un 

nombre que conecte con la identidad local y el entorno natural. 

La elección final responde a la fuerza simbólica que este felino tiene en la región y al deseo 

comunitario de contar con un emblema que inspire respeto y cuidado por el ambiente. 

La designación busca también sensibilizar sobre la importancia de proteger la biodiversidad 

local y a fortalecer la memoria colectiva vinculada a la historia natural y cultural de la zona. 

La plaza “Yaguareté” se convierte en un espacio que trasciende su función recreativa, 

transformándose en un símbolo de identidad, compromiso ambiental y participación 



 

 

 

 

 

 

 

 

comunitaria, elementos esenciales para el desarrollo sostenible y la calidad de vida en el 

Barrio Bicentenario y la ciudad de Posadas. 

 


